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JESÚS DE NAZARETH, QUE FUE CRUCIFICADO, HA RESUCITADO. 

¡ALELUYA! 

Mensaje de Pascua -2021- del Obispo Paulo Otsuka 

 

Queridas hermanas y hermanos de la diócesis de Kyoto: 

En la mañana de la resurrección del Señor, un grito de alegría resuena en todo 

el mundo desde la tumba de Jesús. Les deseo a todos ustedes una ¡Felíz Pascua de 

Resurrección! También envío mis felicitaciones a los nuevos fieles bautizados en este 

tiempo pascual. Bienvenidos a su nueva familia, la Diócesis de Kyoto. 

La Semana Santa del año pasado aconteció en pleno comienzo de la pandemia, 

por lo que la Iglesia no pudo celebrar la sagrada liturgia. La situación era tal que ni 

siquiera pudimos ofrecer nuestros saludos pascuales. Aunque, durante el año pasado, 

hemos presenciado repetidos estados de emergencia, hemos podido celebrar Misas y 

llevado a cabo diversas actividades eclesiales, en la medida de las limitadas posibilidades 

que tuvimos. Ustedes han sabido acompañar pacientemente las políticas de la Iglesia y 

han cooperado generosamente. Muchas gracias. 

Es por eso que, en esta Pascua, quiero unirme a todos ustedes para expresar 

nuestra gratitud y alabanza a Dios Padre, dador de vida, y a Cristo resucitado, Señor de 

la Resurrección, que sigue estando cerca de los que sufren, ofreciéndoles consuelo y 

curación. 

El Papa Francisco ha declarado para este año el “Año de San José”, llamando al 

mundo y a la Iglesia a profundizar nuestro amor por San José, Patrono de la Iglesia, a 

orar por su intercesión y seguir sus virtudes. Oremos, por intercesión de San José, por 

quienes durante esta pandemia lo imitan, perseverando cada día en sus familias y 

trabajos, y oremos especialmente por aquellos cuyo trabajo es discreto pero esencial. 

Desafortunadamente, el final del desastre pandémico del coronavirus aún no 

está a la vista y, de hecho, la infección parece estar extendiéndose. Hermanas y 

hermanos, por más un tiempo, no escatimemos esfuerzos para prevenir la propagación 

de esta infección y hagamos cualquier sacrificio que podamos hacer como actos de amor 

a favor de nuestro prójimo. Incluso, si tuviéramos que abstenernos de participar en las 

Misas por más un tiempo, oremos a nuestro Señor Jesucristo, el Señor de la 

Resurrección, para pedirle paciencia, esperanza, salud y seguridad, pues, El está con 

nosotros para "proteger toda vida". 

¡Aleluya, aleluya! 

Vigilia de Pascua 3 de abril de 2021 

✙ Paulo Yoshinao Otsuka 

Obispo católico de Kyoto 


